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C A L L I P O L I S 
512 — Post haec harenae plurimo tractu iacent, 
513 — per quas Salauri oppidum quondam stetit, 
514 — in quis et olim prisca CALLIPOLIS fuit, 
515 — Callipolis ill(a) quae per altam) menium 
516 — proceritatem et celsa per fastigia 
517 —subibat auras, quae laris vasti ambitu 
518 — latere ex utroque piscium semper ferax 
519 —stagnum premebat. Inde Tarraco oppidum 
(AVIENII : Ora Marítima). 
512 — Después [de Labedoncia] siguen arenas en grandísima 
extensión, 
513 — en las cuales en otro tiempo, estuvo la ciudad de Salou, 
514 — y todavía, antiguamente, la primitiva Callipolis, 
515-516 — aquella famosa Callipolis que lanzaba al cielo sus altos 
muros, y que por la excelsitud de sus mansiones 
517-519 —> se hundía en las auras; la que con el rodeo de su vasto 
caserío abrazaba por uno y otro lado un estanque siempre 
abundante en peces. Después la ciudad de Tarragona 
BELLA SITUACIÓN 
E! terreno entre Tarragona y el cabo de Salou, fecundado por 
el río Tulcis, que desaguaba al mar hacia la mitad de este trecho 
se prestaría como ninguno para la atracción de los primitivos nave-
gantes. El historiador de estas tierras, A. M. Gibert, conjeturando 
sobre los primeros colonizadores de las cosetanas playas, copia el 
siguiente párrafo de Piferrer: 
"Al cruzar por esta parte del Mediterráneo ¿como no debió llamar su atención 
aquella vasta bahia, aquella magnífica curva que forma la tierra en el golfo de Salou7 
Y si su curiosidad o su afición a los descubrimientos les atrajo hasta la orilla; 
la fertilidad, la hermosura de la situación, todo debió de convidarles a amarrar 
los buques y a echar allí los cimientos de una colonia" 2. 
Efectivamente, de todo el Campo de Tarragona las tierras veci-
nas al santuario de La Pineda, municipio de Vilaseca, son las más 
fértiles y las que llegan primeramente a la sazón. Rica y fértil en 
frutos de la tierra y en peces ¿qué mejor atractivo para unos colo-
nizadores? ¿Cómo no habían de encontrar hermosa una ciudad de 
tales alicientes? 
Este emplazamiento ofrecería, además, un puerto en el extremo 
occidental, o sea en el Recó de Salou, en la Punta del Farelló 3, 
utilizado en muchas ocasiones como fondeadero. A este sitio se le 
da también el nombre de "Mollet", diminutivo de muelle, en el que 
se refugian las barcazas del puerto de Tarragona cuando van a car-
gar en las canteras de la Punta del Farelló, por cuya punta des-
aguaba un lago, como puede verse en el plano adjunto. 
Este lago, en realidad dos, no era una marisma alimentada por la 
filtración de las aguas del mar, sino que la elevación de las arenas 
removidas por las olas formaba un dique que producía hondonada 
en la que se recogían las aguas del Campo de Tarragona, princi-
palmente de la cuenca de Reus, conforme lo demuestran los subsis-
tentes canales de desagüe, que afluyen al mencionado Recó de Salou. 
Los colonizadores se establecerían entre el lago grande "Estany 
llarg", que estuvo frente al santuario de la Pineda, hacia el sur v 
* / 
(1) Véase: SERRA VILAHÓ , Frucfuós, Auguri i Eulogi, màrtirs sents de Tarra-
gona.—Tarragona, 1935, pág. 92, 
( 2 ) PIFERRER: España, sus monumentos y artes, su naturaleza e historia Ca-
taluña, v. II, pág. 466. 
(3) No debe confundirse el Recó de Salou con Salou, propiamente dicho. 
Aquél está situado al este del promontorio de Salou, y el segundo al oeste. 
cl lago de Albinyana 4. Supongo que entre estos dos lagos, cuya 
situación puede precisarse en tiempo de grandes humedades, estuvo 
Callipolis, y que ambos lagos, unidos por la parte del mar podían 
limitar la ciudad. 
Así lo vería AVIENO , según lo describe en los versos que enca-
bezan este escrito, pero traductores contemporáneos, lo han querido 
ver de otra manera. 
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P A R E C E R E S D E A L G U N O S A U T O R E S 
En su libro Fontes Hispaniae Antiquac = Fontes r', A. Schulten 
acompaña los versos 512 a 518 traducidos en esta forma: 
"Después yacen arenas en grande extensión, entre las que tstuvo en otro 
tiempo la ciudad de Salauris, y en donde primitivamente estuvo también la an-
(4) Es posible que en el lugar que actualmente se conoce con el nombre de 
Prat de Albinyana, estuviera, en el siglo XII , como veremos, el laqo de Cavit 
hoy desaparecido. v 
(5) Barcelona, 1922, pág. 150, 
tlgua Calipolis, aquella Calipolis que por !a alta elevación de sus murallas y por 
sus excelsas techumbres se levantó por los aires, que con el ámbito de su vasto 
solar tocaba por ambos lados una marisma feraz siempre en peces". 
En cambio, en su folleto Tartaco 6, escribe: 
" A V I E N O ( V , 5 1 4 ) dice que Callípolis tenia altas murallas y elevada posición 
y fué bañada por el mar por ambos lados". 
Es decir dos interpretaciones completamente distintas: En la pri-
mera sitúa Callípolis entre arenas; en la segunda habla de "elevada 
posición". 
Es probable que A, Schulten y P. Bosch Gimpera al no en-
contrar por aquellos alrededores ruinas de ciudad, ni peces ni lago 
aplicaran el texto de A V I E N O a la ciudad de Tarragona, La autoridad 
de ambos maestros ha tenido seguidores, quienes ya han dicho que, 
por no haber encontrado peces ni lago trasladaban la ciudad a Ta-
rragona: 
"Según el Pcriplo, esta ciudad hendía el mar siempre abundante de peces. Bastan 
estos detalles [mención de las murallas y de los peces] para identificar Callípolis 
con Tarragona, sobre todo citándose a continuación en el poema, en el Periplo, 
según Schulten, la fortaleza de Tarragona; éste fué el origen de la Ciudad de 
Tarragona; por lo que no se puede admitir la frase inde Tarraco oppidum, como 
original de Periplo, sino como una interpolación y asi lo discurre Bosch. N o en-
contrándose por otra parte entre Salüuris (Salou), última cita del Pcriplo antes 
de Callípolis, y Tarraco, primera posterior, restos de ciudad tan importante, ni 
configuración topográfica conveniente, que no sea la de la ciudad y colina de 
Tarragona, hay que convenir necesariamente en lo dicho" 8. 
Los peces hoy no existen, como tampoco existe la ciudad pro-
duciendo tal desconcierto en los autores que han trasladado Callípolts 
a Tarragona, sin tener en cuenta que el mismo A V I E N O las distingue 
con toda precisión al describir el Periplo: aquélla, como desaparecida: 
ésta, como existente. 
(6) Barcelona, 1948, pág. 22. 
(7) Problemes d'hi sirria antiga i d'arqueologia tarragonina. Tarragona, 1925 
Quien lo desee, en las mencionadas obras de estos dos autores encontrará abun-
dante bibliografía sobre la materia. A pesar de que la divulgación de Tarragona = 
Callípolis corresponde a Bosch, nos referimos más a Schulten por ser reciente, y 
más conocido en Tarragona su folleto Tarraco. Barcelona 1948. Bosch trata tam-
bién esta materia en su obra Etnología de la Península ibérica, págs. 319 y 391. 
(8) JoAQufN M.° DE NAVASCUÉS. — Tarragona. IV Congreso internacional dé 
Arqueología, 1929, pág. 7. H a y que tener en cuenta que dirigía estas ediciones 
el mismo Bosch Gimpera. Pasados tres años, Navascués ya no escribe tan cate-
góricamente sus afirmaciones, pues dice que a Tarragona "parece aplicable el 
nombre Callípolis" y "si esta atribución fuera exacta, Tarragona existia..." (GHIÍI 
da Tarragona, "Patronato Nacional del Turismo", Madrid, 1932, pág. 9 ) . 
Schulten en su fundamental obra Fontes no se apartó mucho del 
texto de AVIENO; pero en su último folleto Tanaca, se ha entregado 
completamente a la teoría de Bosch: Calipolis=Tarraco. 
El texto que Schulten. equivocadamente, atribuye a AVIENO tiene 
como finalidad acomodar el texto del Periplo a la ciudad de Tarra-
gona. Dice: 
LA elevada posición y las altas murallas caben perfectamente en Tarragona 
mientras ambas cosas no caben en la costa entre Salou y Tarragona, donde por 
lo general se sitúa Callipolis. En esta costa completamente llana no puede haber 
habido jamás una ciudad de elevada posición". De acuerdo; por esto AVIENO dice 
que estaba edificada sobre las arenas. Prosigue Schulten: "Cabe también en Ta-
rragona que Callipolis con ambos lados tocaba el mar rico Cn peces: al Sur y 
al Oeste... En e! texto de AVIENO, stagnum no dice estanque... sino que dice mar, 
como también en otros versos de Avieno". 
Sobre esta última afirmación, a quien quiera estar cierto de cómo 
A V I E N O usa la palabra stagnum. le aconsejamos que vea el verso 170, 
en el que, por la tranquilidad de sus aguas, compara el mar qué 
rodea la isla consagrada a Saturno a un estanque; consiguientemente, 
cuando AVIENO dice stagnum no dice mar, sino que dice estanque 
o lago, conforme a la significación de esta palabra latina 
No sabemos cómo concebir tanta contradicción en un mismo 
autor. Las arenas que con tanta claridad expresa AVIENO, Schulten 
en la página 15 de su Fontes, las sitúa entre el Ebro y el cabo Bagur 
y, en cambio, en la pág. 122 del mismo libro, dice que "están entre 
la desembocadura del Ebro y el monte Morella, junto a Barcelona"; 
mientras en la pág. 150 del mismo libro, en la traducción que hizo 
Mons. Rius, sitúa los arenales después del rio Oleastrum del monte 
Sella y de la ciudad de Labedoncia, que son las playas situadas a 
uno y otro lado del promontorio de Salou; de todo lo cual resulta 
que la posición elevada de Callipolis es producto de la imaginación 
de Schulten. 
(9) También creemos equivocación el atribuir el Oleum [lumen al rio Ebro, 
cuando la toponimia nos conserva su nombre precisamente después del rio Ebro 
que es donde lo situa el Periplo. Este rio es llamado actualmente Ollastre y Oleas-
trum en periodo románico {véase Geografia General de Catalunya, pág 19) y no 
Llastre, como dice Schulten. En un documento del año 1203, sobre delimitación 
entre las diócesis de Tarragona y Tortosa se habla del rio Oleastjy * ille Idem 
!°r,r<¡ns d T V ' r ° í | u e P a s a b a c c r c : i d r Montrolg y del collado de Balaguer 
(Códice 1*, fol. CVI; Inv. vell, fol. 447 A. H. A.) . 
u En una memoria especial - e l Sr. Hernández- demostró que debía reducirse 
a Hospitalet e sitio de Oleastrum. en la calzada que en dirección a Sagunto atra-
vesaba a población suburbana de la capital" (Desenlió,, histórico-topogr&fica del 
stftodel anUguojn.eblo de Oleastrum. Memoria presentada en 1866 a la Real 
K T Í Í S S ; D' S ™ * - Hernández Stmnhuja. B. dé 
Como que A V I E N O nos dice que por uno y otro lado tenía el 
lago, Schulten ha hecho de Callípolis una península "porqué Tarra-
gona, vista en avión, lo parece". A V I E N O no la vió en avión; mas, 
aunque la hubiera visto desde las alturas, no habría sabido ver una 
península en Tarragona. 
Queda, por lo tanto, claro que Callípolis estaba sobre arenas cerca 
de un estanque o lago rico en peces. Lo de la elevada posición, aden-
trándose en el mar como una península, es una arbitraria interpre-
tación del texto de A V I E N O . 
Con anterioridad a Bosch Gimpera situó en Tarragona la her-
mosa ciudad de Callípolis el insigne tarraconense E, Saavedra; pero, 
no atreviéndose a darle la "elevada posición" de aquélla, como 
Schulten, la deja en los suburbios de la ciudad 10; juicio que expuso 
también en su Necrología de Hernández 11 y que recogió Morera en 
la Geografía Genera/ de Catalunya 12 sin acordarse de su contraría 
opinión expuesta en Tarragona antigua y moderna 13. 
LA CIUDAD 
Dejémonos de comentar más contradicciones y vayamos a ver si 
encontramos ciudad, lago y peces en el sitio en que los habían su-
puesto quienes precedieron a estos correctores del Periplo. Según 
ellos, Callípolis no pudo haber existido entre Salou y Tarragona por 
no haberse "encontrado ningún vestigio de la ciudad", que, decimos 
nosotros, A V I E N O ya da por destruida. 
Algunos, tal vez, no han visto el terreno de más cerca que de 
Tarragona; sin embargo, en los campos que fueron Callípolis, según 
Gibert, se han encontrado fragmentos de cerámica barnizada de negro 
con rojas figuras de escenas mitológicas, mientras en la pretendida 
etrusca Tárraco, con tanto subsuelo como se ha removido, no se ha 
dado con un solo tiesto de aquella cultura. Este historiador e inves-
tigador del municipio de Vilaseca, que es donde radica este golfo, 
nos dice: 
"En eixos camps, crida l'atenció, la major proporció de monedes ibèriques y 
emporitanes que's troban en comparació de las romanas. La troballa d'un se-
pulcre atapaït de monedes y rodejat d'artistich mosalch que las ayguas desco-
briren en terres de Joseph Barenys a la partida de Vilaró o mas de Pons, com 
( 1 0 ) E D , SAAVEDRA Y M O R A G A S . Obras públicas y monumentales de la España 
antigua. Discurso R. A, de la Historia. 1862, 
(11) Boletín de la R. Academia de la Historia, 1892. 
(12) Vol. de Tarragona, pág. 163. 
(13) Pág. 204. 
també en las de Joaquim Barenys la de macisos murs, preuliats mosaichs, bocins 
de banyera y fragments de negra y esplèndida terriça ab rojos ornaments o figura* 
d esceñas mitológicas que pot confondres ab l'etrusca per sa verniçada y brillant 
coloració . 
Según Morera: 
'Notables hallazgos de monedas cosetanas, focenses y romanas en las fincas 
de la Pineda, confirman el dicho de aquel antiguo escritor, y restos de mosaicos 
baños y paredones descubiertos en determinados puntos, así como fragmentos de 
cerámica, vienen a comprobar que no sólo la colonización griega echó allí sus 
raíces, sino que más tarde los romanos destinaron dicho territorio... para sus 
quintas y granjas de recreo, y quizás para algún templo de sacerdotisas, según 
refiere la tradición" 15. 
Hernández lfi dice que: 
En el laboreo que se practica en el citado terreno (La Pineda) suelen des-
cubrirse, de vez en cuando ruinas sumamente antiguas", 
y, en otro lugar escribe: 
"La posición de aquel pueblo (Callípolis) junto a una laguna conviene per-
fectamente con los terrenos pantanosos de la Pineda inmediatos a Vilaseca y 
la confirman varias ruinas que se descubren de vez en cuando a alguna profun-
didad debajo de los aluviones que actualmente forman el terreno vegetal de aquella 
comarca". 
Frente al santuario de la Pineda, hacia el mar, donde se cruzan 
los caminos Pont ck l'Art y Poquesstogms. se abrió un pozo de unos 
tres metros de profundidad, habiéndose encontrado abundante cerá-
mica, de la cual poseemos algunos fragmentos, que suponemos an-
teriores a la Era, por más que ninguno es suficientemente caracte-
rístico para que nos permita precisar a qué siglo pertenecen. 
Hará quince años, poco más o menos, que con unos amigos, fui 
a visitar el santuario de La Pineda, y llamándome la atención unos 
espacios cuadrángulares de trigo fallo, en medio de otro ubérrimo 
practicamos en ellos un hoyo de unos dos palmos de profundidad, 
y dimos con dos pavimentos de mosaico cuyas teselas habían arran-
cado la vegetación y el cultivo. Más hacia el este, vimos una cisterna 
romana, convertida en noria conocida por la sínia d'Albint/ana, cerca 
de la Tome Virgili, Resulta pues que, casualmente, hemos encon-
trado en aquella parte vestigios de tres construcciones, que pudo 
haber visto AVIENO, quien, o sus informadores, se llevarían tan buenos 
recuerdos de aquellas tierras, que se entretiene allí más explícitamente 
<<«> GIBERT. Ciutats focenses del litoral Cosetà. Barcelona, 1 9 0 0 pán 4 8 
(15) Tarragona antigua y moderna, pág. 204. 
historia de Tarragona, v. I, pág. históricocritico de la 
ciudad de Tarragona, efe, Tarragona. 1855, pág. 25 
que en Tarragona. Es muy propio de excursionistas y geógrafos el 
que sus elogios respondan al buen trato recibido. 
Durante el período rojo se pretendió construir un campo de avia-
ción en el Prat d'Albinyana. La situación de este campo comienza 
en la sínia de Albinyana hasta la Torre de Virgili colindando con 
las tierras del manso Patau y hasta el mar. Se abrieron largos y 
profundos valles, instalando en ellos tuberías de cemento que con-
dujeran al mar las aguas subterráneas, ya que con la explanación 
del terreno se habían destruido las acequias. En esta excavación fué 
obligado a trabajar un albañil de Vilaseca, quien ha referido que 
encontraron esqueletos humanos y paredes de casas, cuya existencia 
de nadie era conocida. ¡Lástima que estos trabajos no fueran presen-
ciados por un arqueólogo! 
De esto se deduce que aquella zona es rica en restos antiguos, y 
es probable que una exploración sistemática nos pusiera al descubierto 
algo más. Por lo pronto no puede negarse que allí existió un núcleo 
poblado. 
PECES Y LAGO 
Nos ha movido a publicar este artículo el haber encontrado do-
cumentos demostrativos de que entre Salou y Tarragona existió el 
lago poblado de peces, y a exponer cómo ha desaparecido, y que, 
por consiguiente, la descripción de A V I E N O responde a la geografía 
según la habían comprendido los autores que precedieron a Saavedra, 
a Bosch Gimpera y a Schulten. 
Son numerosos en nuestra patria los santuarios en sitios actual-
mente deshabitados, que constituyen el monumento perenne de las 
ruinas de un pueblo, cuyas casas habían circundado la capilla. Asi, 
entre los cabos de Salou y Tarragona, en medio del golfo que se 
extiende entre estas dos puntas hay el santuario de la Pineda, com-
pletamente en despoblado, siendo las de Vilaseca las casas que tiene 
más cercanas. 
El mismo nombre de Vilaseca parece ser una contraposición a la 
de Vila-húmeda, a la villa del lago, que, por menos saludable, sería 
abandonada como ocurrió en Tamarit, cuya población, para huir de 
las fiebres, se trasladó a Ferrán, abandonando las antiguas moradas, 
demasiado cercanas a las marismas, que criaban los mosquitos ino-
culadores de aquella enfermedad. 
Relacionado con este territorio, hemos encontrado que Guillermo 
de Tarragona, hijo de ]a condesa Inés, fué 17 quien, en su testamento, 
otorgado el día 5 de agosto de 1230, legó las tierras de La Pineda a 
la iglesia de Tarragona, donde quería recibir sepultura, nombrando 
heredera a su hij a Elisenda, casada con Berenguer de PuigverE. 
Sabemos de Guillen de Tarragona que, heredero de su padre y de 
su tío, era señor de Valls, Espinaversa, Pont-goy, Pícamoixons, Fe-
rran, Riudoms, La-Grana y Fox; que, en 1207, las tierras que poseu 
en la Crivillera y en La-Pineda se extendían desde las murallas de 
Tarragona hasta Salou, y que en La-Pineda él había edificado una 
casa. Su mujer Saurina 18, hija de Arnaldo de "Salis", en 1234, y* 
viuda de éste y casada con don Assalit, dió al rey don Jaime de 
Aragón el castillo y villa de Riudoms, el derecho y señorío de Cas-
tellnou, el castillo y villa de P'm&da, situados en el Campo de Tarra-
gona, y el castillo y villa de Fox, en el Panadés. Dice que su difunto 
marido lo tenía en feudo por el Sr, Rey, y que en estas tierras ella 
tenía asegurado su esponsalicio de 20.000 sueldos; en cambio, el Rcv 
le dió el castillo y villa de Albalat en el Cinca, 
Saurina, viuda de Guillermo de Tarragona, el día 10 de febrero 
de 1242, otorgó su testamento en el cual, entre otros, nombra alba-
cea a su sobrino Ramón Berenguer de Ager; lega a su hija Elisenda 
el castillo de La-Granada; y, para después de la muerte de la testa-
dora, conforme a las disposiciones de su marido, da el "castell de 
Ça-Pineda" a la iglesia de Tarragona líl. 
Así tenemos que La-Pineda era un castillo, villa y tierras que h 
familia condal de Tarragona poseía en feudo por el Rey, y que Gui-
llermo, hijo de la condesa Inés, los legó testamentariamente a la 
catedral de Tarragona. 
Concretándonos solamente en el lago, diremos que después de 
AVIENO se carece de noticias históricas de él hasta los primeros años 
de la Reconquista: Desde Lérida, en abril de 1195, el Rey Alfonso 
de Aragón y Conde de Barcelona, hizo donación del lago de la Pi-
neda al abad Pedro y monjes del monasterio de Poblet en propio y 
franco alodio con todos sus derechos y pertinencias y pescas 20. 
(171 A. H. A., códice 1.°, fol. 150, año 1158. 
(18) Que Saurina casó con Guillermo de Tarragona lo liemos encontrado en 
ibidem. fol. 151. En este cartulario, del 1158. hay varias noticias de esta familia 
(19) A. T. A., lnvcntari-velt, Fols. 206, 208. 432 y 434. 
(20) "Concedo et laudo et dono...lllud stagnum meum de Pinetn quod est iuxta 
Salo per proprium et franchum nlodium cum ingressibus et egrc.ssibus suis et 
cum dircctis, pertinenciis, usaticls, piscariies et alíis ómnibus ad Ipsum de iure 
pertinentibus" (Biblioteca Provincial de Tarragona. Cartulario de Poblet 174 
Esta donación fué ratificada por su hijo Pedro el Católico desde 
Montblanch, en el mes de agosto de 1202, imponiendo al monasterio 
la obligación de entregar el pescado necesario para las comidas de IJI 
corte, cuando el rey o su madre se hallasen en Montblanch o en Villa-
franca, o en los términos de las mismas poblaciones, si lo hubieran 
menester, y reservándose el derecho de hacer pescar en él 21 . 
Con aprobación real, en 1211, fueron adquiridos este lago, con 
todos los terrenos colindantes de Crivillera, Pineda y Salou por el 
Arzobispo y Paborde de Tarragona, de donde el lago, como veremos, 
tomó el nombre de Lago de! Paborde 22. 
En los primeros tiempos de la Reconquista del Campo de Tarra-
gona, este lago se llamaba de La-Vit o Çavit, según nos consta en 
la bula del papa Alejandro III dirigida al Arzobispo de Tarragona, 
Guillermo de Tarroja y a los canónigos, fechada a 26 de enero de 
1172; entre otras cosas les confirma el dominio del lago de Çavit 
y el del rio Francolí y tierras colindantes 23 . Conocemos la situa-
ción de este lago porque habiendo divergencias entre el sacristán 
mayor y el sacristán menor de la iglesia de Tarragona, en 1199, el 
arzobispo Raimundo de Rocabertí, de acuerdo con el Cabildo, acordó 
que el Sacristán mayor poseyera los réditos que sunt et ierwnt ultra 
Fr&nculinum vetterum vfírsus stag/mum de Vite... et habeat primitias 
omines de Piineta"; y el Sacristán menor, las primicias de las huertas 
"qui sunt et erunt alicubi citm Franculinum veterum ifersus Tarraoo-
nam sie-u itersus vrfantem..." 24. En este documento ya tenemos el 
nombre del lago y el del lugar: "stagnum de Vite... et... Pineta" que 
por la manera cómo lo cita podemos suponer que la Pineda era un 
lugar con sus casas 25 ya que el Sacristán mayor debía percibir de 
él todas las primicias de pan y de vino, y contiguo a este lugar, mu-
(21) ...illud stagnum meum de Pineta. quod est iuxta Salo, per proprium et 
franchum alodlum, cum ingressibtis suis : cum : piscaris : et aliis ómnibus ad ipsum 
stagnum de lure pertínentibus:: :ita tamen quod quandocumque et quocienscumque 
contigerit me ad venire aut dominam Reginam matrem meam in Monte albo au' 
in Villa trancha vel infra términos predictorum villarum pisces habere valeamus 
de predicto stagno ad opus curie nostre si necesse nobis fuerit et ut ibt niscarl 
ísccre valeamus" (Ibidem, fols. 170 y 171). K 
( 2 2 ) BLANCH: Archiepisoopotogi. ms. original del A . C . , fol, 7 3 , 
MARI : Nominum ct actonm archiepiscoporum tarrachonenshrm cxpositio crono-
logico-historica. II, 67. ms. del A. C. 
(23) índex veli, núm. 436. A. H. A. 
( 2 4 ) MORERA. Tarragona cristiana, I. Tarragona 1897, ap. núm. 47, pág. XLII . 
(25) En el libro de "Fogatges" del Real Patrimonio del año 1378 se "le da ei 
título de la Rectoría de la Pineda señalándosele tres fuegos de laicos (Arch. Corona 
de Aragón, Sig. 2.591, fol. 3, v. Debemos esta búsqueda como las otras del mismo 
cho más lejos del Francolí viejo había el del lago de Çavit citado 
como límite geográfico para establecer las posesiones de cada sa-
cristán. Hay que tener en cuenta que con el Francolí viejo, mas 
allá del cual estaba el lago, nos acercamos más hacia la Pineda, ya 
que el Francolí viejo, como llevamos dicho, pasaba más lejos di-
Tarragona que actualmente, vertiendo sus aguas al mar hacia más 
allá de la actual estación de Clasificación del ferrocarril. 
Desde la mencionada fecha de 1199 no conocemos ningún otro 
documento histórico sobre este lago hasta la noticia que nos da el 
más antiguo de los historiadores de Tarragona, Pons de Icart, al 
atribuir junto a él la ciudad de Callipolis. Dice este autor 2 8 sacán-
dolo de "unas breves memorias que hizo micer Joan Cesce, (o Sese) 
canónigo que fué de la iglesia mayor de Tarragona 27 hombre docto, 
muy curioso, y en divinas y humanas letras versado", sobre ei lago 
de Callipolis que: 
"De la otra parte (de Salou) hacia Tarragona es el Estaño del cual habla 
AVIENO aunque no tan grande como se habla que ha sido en tiempo pasado, ni 
con tanto pescado" (322-v.), 
Como llevamos expuesto, a principios del siglo XIII el cabildo de 
la metropolitana de Tarragona entró en posesión del lago de Salou. 
En el siglo X V I , el Cabildo le daba este nombre 2H y nos dice que el 
vulgo lo conocía por el nombre de "Estany major" 2 3 . 
En 8 de febrero del año 1559, el Prior propuso al Cabildo que 
se dignara elegir y nombrar personas, tanto de parte de la Mensa 
Episcopal como del mismo Cabildo, al efecto de desaguar y amojonar 
el lago de Salou. Fueron designados los canónigos Miret y Jaques 
junto con los dos canónigos administradores de la Pineda a fin de 
archivo a nuestro amigo José Sánchez Real); en 1515 sólo hay dos, y uno en 
1553 {Ib. sig. 2597, fol. 163. v.) . En 22 de octubre de 1540 ya sólo habría uno. 
y;i que en el Llibre del Tauler de la catedral de Tarragona encontramos. En este 
din "soterraren lo qui haví estat a la Pineda quis deya Rcbull" (A. C. T . ) . Y en 
1631 quedaba una ermita con un sacerdote que residia en ella. Él sacristán de la 
catedral de Tarragona. Melchor de Biure, fundó misas en la ermita de la Pineda 
para todas las festividades dedicadas a la Madre de Dios, bajo la administración 
de la Cofradia de Presbíteros de la misma Catedral, Estos lo encargaron a los 
padres franciscanos de la ciudad: mas, habiendo éstos de|ado de cumplir alguno.! 
días, aquéllos lo encargaron "al sacerdot que residia en l'ermita, sacerdot de bonn 
vida y fama" (Libi V rfefer. C. P„ fol. 199. A. C. T , ) , 
(26) Grandezas de Tarragona, pág. 322 v. 
(27) Fué canónigo del 1513 al 1546. 
(28) A. C„ fol. 50. A. C. T, 
(29) Ibidem, 81. 
que entendieran sobre lo predicho y dieran relación al Cabildo 
Al 6 de marzo próximo, estos comisarios habían presentado su 
relación, y el Cabildo determinó que los mismos, junto con el archi-
diácono Mediona, fueran al lago y que en sus orillas fijaran mojones 
como también en las partes del término de Salou y de Pineda afec-
tadas por dicho lago, mediante el asesoramiento de prohombres que 
bajo su conciencia dijeran la verdad. Hecho esto, el prior debía man-
dar abrir el lago, y evacuarlo en cuanto fuera posible 81. 
En el primer volumen de Cartelera del Archivo Capitular de iíi 
catedral de Tarragona, como si fuera una carta del 26 de enero de 
1560, dirigida por Juan Arbós "al muy Rdo. y magco. Sor. el señor 
prior Ximenis de Aragnes canceller por su magtad. en el reyno de 
Aragón etc. mi Sor. en Çaragoça", hay unas alegaciones de derecho 
sobre el cierre de una acequia del Lago-Grande, llamado también del 
Paborde, de cuyo documento transcribimos las primeras líneas que 
demuestran, suficientemente, de qué se trata; "Molt Rnt. magnic. i¡ 
mon Soíi — Lo Rnt. comensal Sese y Salvat de Riudoms: me han 
comunicat lo negoci es entre v.m. y lo ret. capítol sobre los àmbits i/ 
límits del stany larch. dit del paborde: he folgat en offerirse occasio 
en que ouga servir a v.m. com és raó y so obligat: encane que volguere 
més servirlo leín altres cosas, que no en plets, per lo que se que'ls té en 
molt odi y avorrits, lo que a mi me ha aparagut y apar, salvat sempre 
10 parer de v.m,, sobte lo que s'és sieguit ion estos dies com largament 
11 escriuen dit Sese y Salvat: és: que no's tornàs a tancar la síqttia en 
to lach ahon ara últimament se ere tancada en nom. encara que no en 
voluntat ni scièncta, segons io drech y me han ¡dit: de v.m. per que ha 
molts anys que dita s'tquia és fete y sempre, segons ells me han dit, 
ha estat oberta en dit loch y en ella se colaren tj buijdaren las ayguas 
sie stanyaven en los camps que iunts li stan y de assó staven en pos-
sessió dits camps y sos amos molt temps ha de la cual possessió privats 
ni despullats ésser no podien sens coneguda de dret..)." , 
Suponemos que Sese y Salvat pedirían auxilio al deán de nuestra 
(30) "Comissió Rdis. canonicis Miret, Jaques et aliïs facta ad sicandum nm-
bitus stagnl de Salodio" (Al margen). 
"Súper prepositis per dictum Rdum. priorem suplicando videlicet quod placeret 
hno. Capitulo elige re et nominare personas tam pro parte mense archiepiscopalis 
quam pro parte limoi capituli pro efectu dcsaguandl et fitandi ambitus stagui de 
Salodio determinarunt et comissionem fecerunt Rdis, Canonicis Miret, Jaques, et 
aliis duobus canonicis, administratoribus de Pineta, qui in predicto intendant et 
relationem ln capitulo faciant de per eos intenditis et visuratis" 8 febrero 1559 
(A. C , fol. 50 A. C. T . ) . 
(31) A. G , fol. 55. A. C. T. 
Metropolitana, de quien, por este documento, sabemos que, residente 
en Zaragoza, era Canciller por S. Magestad en el reino de Aragón 32. 
y éste pediría informes al Juan Arbós quien seria letrado, pues le 
ofrece "mi pobre oficina, en tot lo que servey li sie; lo que io faré de 
molt bona gana y voluntat com dech y so obligat". 
La obra procedería rápidamente, ya que en 1582. tuvo consejo el 
Cabildo para determinar qué se debía de hacer, puesto que la acequia 
del Lago Mayor estaba obstruida 33, de manera que el agua no podía 
salir al mar, y era en gran detrimento de los ingresos del Cabildo. 
Adviértase que en acta capitular se trata del Lago Mayor, de lo 
cual se deduce que había a lo menos otro lago menos importante: 
El principal, el denominado en otros documentos más antiguos "Es-
tany de Salou" fué perdiendo este nombre para tomar el de "Estany-
llarg de la Pineda" 34 que es el Lago-mayor, y el otro que era cono-
cido por "estany d'En Guímonet" 35. 
En estos tiempos quiso entrometerse en el dominio de este lago 
la Inquisición: A instancia de misser Damián Osset, Dr. en Dere-
chos, oficia] de la Inquisición 36 y por mandato de los inquisidores 
de Barcelona fué publicado un cartel en el que se prohibía la caza, 
la pesca y la corta de anea "bova" en el "Estany llarg" de la Pineda. 
Esto era en grave perjuicio del cabildo de Tarragona, que tenía la 
posesión de este lago, y el Cabildo mandó a sus administradores quï 
defendieran "virilmente" sus derechos a7. 
Así lo harían, ya que en 1566 hallamos que el mencionado oficial 
de la Inquisición había encarcelado a Pedro Serra hostaler de Reus, 
baile del Lago por el Cabildo. Este tomó como a suya la defensa de 
su baile y, el 3 de abril, dada la presencia en Tarragona del Rdo. Ma-
tías de la Sarte, inquisidor de Barcelona, y atendiendo que dicho 
Osset, como predicho oficial, pretendía exención y se negaba a com-
parecer ante el Ordinario, comisionó a los capitulares archidiácono 
Gilí, Ped ro Robuster y Antonio Juan Delgado, canónigos, para que 
se entrevistasen con dicho inquisidor y procedieran según fuera de 
(32) Juan Xímenes y Argones (slc) fué Deán y Prior de la Metropolitana de 
Tarragona, habiendo sucedido a su tío. del mismo nombre y apellido en 1535 
(A. C„ fols. 41 y 42 A. C. T . ) . En 1564 falleció en la isla de Mallorca, que 
estaba visitando por c) Rey (Ibidem, 30 Sepbre. 1564). 
(33) "Embarrerada la séquia". (A. C„ fol. 73. A. C. T . ) , 
(34) A. C , 1561, fol, 86. A. C. T. 
(35) A. C„ 1614. fol. 158. A. C. T . 
(36) A. C„ 1566, fol. 74. A. C. T . 
(37) A. C. 1561. fol. 86. A. C. T . 
justicia. Ambas partes lo pusieron en manos de amigables compone-
dores B8. 
La empresa de desaguar el lago sería cosa difícil, puesto que desde 
que se inició el intento hasta ser una realidad efectiva, pasaron dos 
siglos. Por fin encontramos que en 1764 el cabildo de la catedral 
de Tarragona lo había desaguado "para mayor cultura y mejor sa-
lubridad", con la contribución de los vecinos de Vilaseca, quienes, 
una vez verificado, se negaban a pagar lo convenido S0. 
Vecinos de Vilaseca me han explicado que los canónigos repar-
tieron las tierras del lago entre los pobres de aquella villa, y uno me 
decía que recordaba que su abuelo le había dicho repetidas veces: 
Tales tierras de la Pineda nos las dieron los canónigos de Tarragona 
cuando desaguaron el lago. 
El año 1932 fué año de muchas lluvias, como no he visto en 
estas tierras. Las acequias colectoras de las aguas subálveas del lago, 
que estaban algo descuidadas con tantos años de sequía, no pudieron 
contener todas las aguas y se formó nuevamente el lago de una exten-
sión muy grande. Desde Tarragona, aún el año siguiente, se distinguía 
la mancha oscura de los centenares y centenares de olivos y árbole-t 
de todas clases que habían perecido dentro de las aguas, mancha que 
resaltaba en medio de la línea de verdor de los árboles que habían 
quedado al límite del nuevo lago. Comenzaba muy cerca de la ermita 
de la Pineda y proseguía hacia el lado de Salou. 
Esperamos que con estas notas, ya nadie dudará de que, vecino 
a la que es hoy ermita de la Pineda, existió población y un estanque 
feracísimo en peces, y que responde perfectamente a la descripción 
geográfica del periplo de AVIENO. 
(38) A. C.. fois. 74, 78, 91. A. C . T . 
(39) A. C „ fol. 538. A. C . T . 
